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V 

El emperador ~o había ordenado, como se l1a dicb?, qu: 
:;e volvieran [i su patria fuerzas frune;esas: pero ~uando Bazam~ 
.se lo ofreció, quedó muy sa.tisfecho, porqt~e, era es.e.-uno de su.~ 
m~" ,.1·\·os deseos. Sin embargo, comunico al rnanscal la op1, 

"" 11, l d" l · 's no csh nión de Félix Douay. cccl cree, e lJ0, qu_e e Pª1 . , ' 
aún suficiel1temente pacificado para q~e permita esa red~cc101; 
11 ·~ ·to Yos debéis conocer meJor vuestras neces1dade::1 e e eJerc1 . , I , un•1, 

obligaciones. Ciertamente, yo con gusto_ vena vo ~e: n. • 
farte del ejército; pero, ante todo, es_prec1so qu~ e~ cxd·it~;~~) la 
obra comenzada no quede comprometido» (7 ~e JU!1º _e . . · 
Bazaine contestó: «~:l efectiYo puede reducirse a Yemticu~co 
n;iÍ hombres. El Gral. Douay opina de una man~ra contrana, 
pero ese oficial está á veces enfermizo y algo nerv10s~, e~ ªa.e:: 
sible á las impresiones del momento, y como su_ r~ctitu se 
siente herida por las \'illanías rnexica~as, sus aprec1ac10nes son 
con frecuencia más negras que la real~dadi, (l?, d 

Xo es dudoso que si Bazaine hulne~e ~scrito al empe!·a r 
1 ue la iermanencia <le las tropas en Mex1co e.ra necesan~, 11 

~abría 1btenido sin dificultad. En efecto, _de:-Jde que rnamfos
taba alguna aprensión, Xapoleón le autonzaba para t~ue no 
:;e debilitíi,ra . «Ya que las cosas se ,~resentan, ~?enos som_~ 
hrfae, os autorizo para que conserv~1:; en. :~Ie~1~? las !ue1. 
z.is ,iue mandáis, y además para que no las d1semmt1s. );o h_.\ 
ele ju.do de procuparme el ver que algunos ,.J.esta~a~nentos se d1-
ri<ren rumbo á Sonora. Espero que babre1s r~c1b1do ?portuna
m~nte h1 orden de no ciwiar todavía ~i _Francia la. Lngada que 
,lel,fa vol ver á su patria d1::.-:pués J.cl :,1tlo de Oaxaca>) ( 1) • 

Napoleón III se había_ tranquilizado tanto con las. lm_~nas no_: 
ticias <iuc le Jaba el mansca.l en sus carlas, que, 'ol: 1e~1~0 ,L 

su idea fija de regularizar seriamente el P?der de ;ilax11;111hano, 
le aconsejó que reunic~a. u_n ~ongreso nac1~nal que l_e. diese u~ 
voto de confiaimt y le u~n:;hese con el caracter de dictador dn 

-1-Bazaine al emperndor, 28 de airosto de 1864.-NoT_A DI!!, A non. , 
1 Napoleón III :i Bazaiue, 1:, y 15 lle marzo de 1S6a.-~oTA DEL Ai;-
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rante alguno, aiios. :'\fa.ximiliano contestó á estas inJ.icaciones 
como sigue: ((:\Ie permito observar á V. M. que ese Yoto de 
confianza me ha sido implícitamente dado por la mayoría de hL 
población durante mi último viaje; y además, que, según con
fesión de los mexicanos más liberales, no ha llegado el tiempo 
ele ejecutar ese proyecto con seguridad de éxito. Mientras más 
estudio á los mexicanos, más creo que .,et<Í z¡,-eci,so ttalat de ll(1-

11rrlos felices sin co11,fn ,· 1·on ellos y acaso ú pe-~m· su yo ( 1). 
Contra los que le censuraban porque creía. que le bastaba. con 

veinticinco mil hombres, nazaine teníri un argumento que era 
,;u caballo de batalla: las tropas auxiliares austriacas, belgas y 
mexicanas. Los auxiliares austriacos y belgas estaban débil
mente constituídol'l, eran de origen y de edad muy diferentes; 
había entre ellos infantes que no habían tocado nunca un fusil 
y jinetes que no habían montado jamás á caballo; el contingen
te belga, compuesto de individuos demasiado jóvenes, creía que 
~ólo era una guardia de honor de la emperatriz; pero como unos 
y otros estaban mandados por excelentes oficiales, tenían que 
convertirse, sin duda., en cuerpos distinguidos, También en el 
ejército mexicano se encontraban buenos elementos: el Ge
neral liejía, sobre todo, cumpli6 siempre con su deber inteli
gentemente; fué siempre valiente y humano. Pero el conjunto 
no ofrecía garantía ninguna; porque estaba incesantemente 
empujado hacia fa defección, ya. fuese por sus ¡.,ropios imtintos, 
ya fuese por las excitaciones de los dos partidos extremmi, des
de entonces coligados contra el Imperio y contra aquél á quien 
llamaban el Maniquí de {o,q franceses. 
, )f_aximiliano desconfiaba mucho de ese ejército: costaba de

masrn.d~ para la seguridad que inspiraba. Bazaine no nega ha 
que vahE;s~ poco desde el punto de vista militar, pero alegaba. 
que, polihcamente, era una futirza que, de no ser aprovechada 
por nosotros, iría á reforzar á los juaristas. Siendo casi el úni
co que defendía. al ejército au.xiliar mexicano, . estimaba que antes 

•1le licenciarlo, como l\faximiliano parecía dispuesto á hacerlo 
era pre?iso disci.plinarlo, moralizarlo, pacientemente, basta qu~ 
no hulnese en nmguna provincia .ningún foco de resistencia ni 

l Maximiliano á Napoleón, '27 de diciembre de 1864.-Nou. DEL A.c;
lOR. 
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ninguna apariencia de organización, «lo cu~l, escribía á. Napo, 
león III, era asunto de tre~,ó cuatro mese~ a lo ~umo» (1) .. . , 

El primer paso que se dio en ese sentido fue la exp~d~c~~n 
de un decreto que instituía guardias m6vile.q ruralea y la ?1vis10n. 
del ejército permn.nente en tropas departament-<:lea ~ostemd~s por 
medio de un impuesto que pagaban los prop1etanos. .A:s1 po
<lría el presupuesto reducirse á lo estrictamente ,n~cesar10. . ~1 
25 de enero de 1865 fuG promulgada la Ley (?rgamca del. EJer
cito que detenninaba los cuadros y los efectrvos de treinta Y 
un ~il hombres. Esa ley no resolvía, ace!·ca de c?m.o debían 
reclutarse esos efectivos. La leva habrn. sido supr1m1da, pero 
sin atreverse (i establecer el alistamiento obligatorio. Sólo se 
ofrecieron pl'imas á los que sentaran plaza. Para operar la reor
gn.nización, Ma:ximiliano decretó que _el 1. .º de febrero de 1865, 
todas las tropas permanentes fuesen h_ce~crndas y q_ue se forma; 
ran algunas unidades modelos que sirvieran d~ eJempfo á la., 
demás. ~ste anuncio de licenciamiento produ¡o nn v~rdadero 
desaetre: todos los oficiales amenazados de ~ne se. les pr1,am de 
sus empleos, eleyaron tal~s quejas,., q1:e fue pr_ec1~0 suspende: 
los efectos ele aquella medida. y el e1ercüo contmuo en sn esta 
do caótico, 

Vl 

~Iaxímílíano, sín embr.rgo
1 

no se. ennsaba cte expedir d.e?r~t?s~ 
tlividió el imperio en cincuenta ~eparlam~ntos _Y oc~o dms10-
ncs militares (3 de marzo de 1860) ;, confio la d1rccmon g~neral 
de la marina á un jóven francés temente de natí~, Leonc10 J?é
troy-at, hombre inteligente y que 11ablaba muy bien el t>spanol 
(19 de marzo), , 

Desgraciadamente, ninguna reforma pod:a llevarse_al cabo 
!lin dinero y el saldo dd presupuesto meJt.1cano arroJaba un 
déficít pe1~nente. Losegr_es~, quo en_el filtimo presupuest? d: 
1a república habían sido lnmtados á crncuenta Y uue"e null? 
nes de francos, pasaban ya de doscientos millones,)" los más opti~ 

~zaine á Napoleón III, octubre 30 de 1864,-~foT.~ n¡:L AUTOR-
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mistas no estimaban los ingreoos en más de ochenta mientras 
t 1 d ,,. ' o ros os re ucian a cmcuenta. De estas rentas mal adminis-

trad~s, lo más seguro era afectado al pago de los créditos ex
t~anJero:;;, y apenas podía prmreerse á los seiTicios públicos in
d1spensa1Jles. El tesoro mexicano no sólo no tenía lo sulicien
t~ para pagar nuestro ejérci_to y los gastos de sus expediciones, 
smo qne no podía pagar 111 las tropas del país: del tesoro fran
c~ salía lo que faltaba. . En tales circunstancias, ¿cómo procc
~er á alg~na. r~~orma útil'? ~e estab!1 frente á esta disyuntiva: 
sin la pacificac10n no era po:;1ble procurarse dinero y sin tlinero 
la pacificación era imposible. ' 

~Ip,ximiliano no tenía posibilida<l de estn.blecerse si la pacifi
cac10n_ no quedaba. asegurada con ayuda de un ejército suficien
te y s1 no se le exoneraba de cargas superiores á sus fuerzas. 
Hubiera sido preciso no imponerle la obligación de sostener 
nuestro ejército y de expen~ar sus expediciones; concederle pla
zos para pagar las 1:'eclamac10nes francesas; permitirle que con
tratara un empréstito en buenas condiciones y que por el mo
mento no pesara sobre el tesoro mexicano; enviarle, uo burócra
tas encargados de poner en orden un erario que ten<lría déficits 
siempre crecientes, mientras la guerra ciYil no estuviese termi
na.d~, sino bomb_r~s de negocios, audaces, que recoi-r.rerim el país 
pacificado y supiesen explotar sus recursos materiales. Un Cor
ta _6 un Langlais, por más honorables que fuesen no podían ser 
útiles, porque no poseían la varita mágica que hace brotat· el oro 
d~l.suelo, suprimiendo la acción del tiempo. Y si bajo esas con
J!c1ones, todaví~ habría sido d_udoso que el imperio hubiese po
d1do fundarse, sm ellas estaba ciertn,mente condenado á muerte. 

Ahora bien, en P~r~s se estaba resuelto á no pasar por ningu
na de ag_uellas cond1c10ncs, 1, en cuanto á tropas y dinero, :í 
proporc10nar lo menos posible. Sólo que, si con respecto á 
tropas_ se o~ultaban aún laJ intenciones, con respecto á dinero 
las ex1genc1as eran cada d1a mayores. Se había cometido la im
}Jrudencia de hacer brillar ante los ojos del cuerpo legislativo 
r~quezas qu~ México iba á llevará nuestro erario, y no se que
na proporcionarle un desengaño. Una carta de Fould (14 
d~ marzo de 1865) anun?ió que el tesoro francés no haría ya 
rn_ngún a~el~nto al mexicano, á no ser que el gobierno de Mé
xico consmtiese: 1? en afectar cincuenta millones además de 
los doce del empréstito de 1864, al pago de las ;.eclamaciones 



156 

francesas; 2~ en obligarse á re:,-tituir al tesoro francés los 
gastos de tran~porte do material en hs expediciones de 
nuestro ejército en 1'1éxico, siendo dichos gastos .6j1~dos en cua
trociento:; mil francos mcnsuale,;; 3~ en la entrega <le toda!! 
las aduanas á Francia. 11ue las administraría por cuenta del go
bierno 111exicnno. Ma:ximili.ano no disponía ya de ejfacito, y se 
le arrebataban a~í sus exiguos recur!O!I pecuniario~. ¿,Qu& te
nía qué lrn.cer en )1fxico·? La bancarrota habría sido comecueu-
1·ia de este ucase brutal. Eso st comprendió en París, y cre
yendo que bastaría con el susto, se autorizÍ> secretamente ú. Ba
znine para que, en caso do que fue:;e indispensable pam la segu
ridad del imperio, librara órdenes contra el Pa¡?ador gcnernl, (t 
razún de dos millones por mes y hasta llegar á diez, p,u-a el pa
go de Ja,, tropas mexicanas y austro-belgas. .\dem.'1s, el nuern 
Banco <l1! 1'Iéxico se comprometió ít hacer un adelanto de otros 
diez millonm, dumnte cinco aitos. Así se pudo vivir todavía y 
Fould tuYo tiempo para preparar el segundo ernprf~tito.-

1\Iientra::; mú,, profundizo esta historia, mayorcompac:;ión sien
to por el infeliz )ln.ximiliuno. Con ohjcto de excu~ar:-c de ha
l>erle ayudado mal, se le ha agobio.do <le reproches: era Yorsátil. 
incapa7., irre.~oluto, no supo organizar na.da. ;.Cómo habría 
podido ohrar con lirmeza, encontr.'tndose en, una situación en 
que no tenía. ningún apoyo !'-ólido? ¿,f'óino habría podido r;er 
~n{rgieo, cuando no tenfa á ~u cfü:po:::ición 1r.f1s que un ejfacito 
francés admimhle, p~ro po(;o numcroRo, y tropas i1irlígcnas 
siemp:·c dis¡me;;tas Ít la cldección'? ¡,Cómo habría. p0tlitlo rcor
~uniz:ir l>1. h;tciend:i y la admistrac:ión públicas, cuando el 
11:1.í¡:, <ple p:.sab,, sncesi\'anwnte <le los fr:mcc:;es á los juari&ta~ 
y e:<taba !:Hrcado por bandidos y guerrilleros, se cncontrab:t 
:;u11iido en Lt eterna mi,oria:? ¡.Cl1mo hal1ría podido roform~ el 
:-i4cma d.! impuesto,;, cmnclo en el país no :;e tmhajaln ya >. 
:ll !:ido ele c:i<h receptor eu preciso poner un soldado·? E,, 
cierto que cmp!eó lar~o tiempo en redactar decreto::, mucho:; 
Je los cuales eran excelente,,; pero ¿r¡né <'o'3a mejor po1lía hacer 
en su impol~ncia para obmr'? Si carecía de experiencia y de 
cierto ,senli(lo pr:'tcti<'o, en ca.mhio, era lahorio:;o, in,truído. 
µencroRo, len.1, bnono, nmhicionaba gloria. Si se ~le hubiese' 
colocado sobre una ba:,o :-;ó1idn, ~e le habría podido imponer 
una dirccciím y utilizarle. ¡ InfMtnnaclo: t,i :;:e hubiese eludo 
cue:nta exacta de :;u sitnndó•1: 1111 YC'I. d1.• recibir ultim:itums !le 

15i 

P~~h-, los habría em-iado diciendo sin ambajes: ((Bajo tales con
d1c1~~es puedo perm~uecer aquí: si no las ·acepl-\is. salid como 
podllls del atolladero; yo me voy». · 

Cui piu si convenía di1;(:r: mal fed, 
Che .,errando, far ¡,eggio ... ...... ( 1) 

\'II. 

)Iaximilia1;0 se creú, y esta vez por su sola culpa otra difi
~ultad ~1uc, a la hora :;uprema, pe;;ú terriblemente s~bre s·u des
tmo. ~~n la apertura del período de sesiones del Ueichstarr ( 14 
de noviembre de 1864) Francisco José liabía dicho: <1Miher
m~n? ha aceptado cou mi consentimiento la corona imperial de 
:\[~x.1co; pero ei;a aceptación del archiduque Maximiliano ha 
ex1g1do un arreglo e)1. los de~·echos de agnación. Con ese obje• 
t~. un pacto de fan11ha ha sido firmado en Miramar y mi go
~nerno i;e ha encargado de comtmicáro~lo.» MaximiÜano dirigiú 
a su repre5ent.~nte en Yiena una protesta contra esas palabras: 
«.\penas e~ cr~!ble qt~e un pact? de, familia llegara (i ser objeto 
de conn~~ncac10n ofic1_al,_ sometida.ª la di::::cusión de un parla
ment~, s~n el consentumento preno ele los dos empero.dores. 
lfab~1a s1~0 mucho rn{ls cuerdo c¡ue el emperador de Austria. 
~,ubnese chs~rc!an~ente con un dcn~o Yclo todo lo que se refiere 
a un co11Yen15> mtuno arrancado :t ~u hermano en un momento 
:,upremo. :.\u se de_be penler 1? visht 11ue, por la iniciativa del 
cmpera<lo~· d~ _Austna, se ofrcc10 el trono Je Mé:x:ico al archidu
que )!axm11hano: que Hl aceptación quedó subordinada á 
1,'.' ~erh<lumbro de que la _rn~yoría de la nación pidic:;e el impe-
1_10, _que d~~·nntc h~ ncgoeu~c10nes, cuya dilación impacientaba á 
~,t, d1_putac10~1 m~x1cana,_ 11111~\lllª demanda ni alusión siquiera 
• e _l11zo relatmt ª. la e1rnJcnacwn de los derecho~ ,, de lo. fortuna 
pnvadu Jel arcl11dt1<JUC )faximilia110, y que sólo· hasta. lo,~ últi-
1.'.1os m~~nento_s, cua!1,<lo y:t_ se habían hecho promesas al ernpe-
1.11lor ) a _la. thpulac10n misma, cuando Sil habían contraído 
l'Omprom1"os con Fmncia y cuando la repuls~ de la corona h:i-

Er.1 pn:i• riblc dedr: hice mal, ,¡11!', in"i~ticndo. hacer peor. 
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bría traído necesariamente las más grandes complicaciones po
líticas en Europa, y comprometido sobre todo la situación de 
Austria, entonces fué cuando el emperador Francisco José, ale
jándose de su capital y rodeado de sus consejeros más íntimos, 
fué precipitadamente á Miramar á pedirá su hermano la subs
cripción de una renuncÍlL completa y general á todos sus dere
chos, cualesquiera qne fuesen. Al subscribir este incalificable 
convenio, aun sin querer imponerse de su contenido, el empe
rador Maximiliano <lió á su nueva patria adoptiva el más inequí
,·oco testimonio de n.bnegaci6n y rt la Europa enter!I. la prueba 
más patente de que nada podía detenerle cuando se trataba de 
respetar una promesa otorgada; pero los diplomáticos más dis
tinguidos y los jurisconsultos expertos que han estudiado des
pués fríamente este pacto de familia, co1wienen unánimes en 
declarar 11ue debe considerarse como nulo y nugatorio. Sin 
querer extendernos sobre la legitimidad y validez de los medios 
empleados para arrancar una firma bajo la influencia '1e suce
sos cuya graveuad podremos hacer resalt:tr en tiempo oportuno 
bástenos por ahora hacer notar que las Dietas, después de Ji¡_ 
ber obtenido el consentimit'nto de los dos emperadores, son las 
únicas competentes para arreglar los derechos de agnación que 
modifican un acto de la Pragmática Sanción; y esto cuando son 
convocadas para tal objeto y de acuerdo con los príncipes inte
resados, quienes, en el caso, 1ú aun fueron consultados)) (Di
ciembre de 1864.) 

Todo era extraño en este malaYenturado documento. Xo ba
hía sido el emperador de Austria quien inventara la candidatu
m mexicana: se había limitado ú aprobarla. ~i siquiera se con
cibe á qué aludía ~foximiliano cuando hablaba de complic..'lcio
nes que habría ocasionado su repulsa de la corona; y la comuni
cación al parlamento austriaco de un acto que modificaba el or-
1len de sucesión del trono, era absolutamente necesaria en un Es
tado constitucional. Pero lo más grave era que esa protesta hacía 
saber que Maximiliano no había renunciado á sus ambiciones 
3:nstriacas, que esperaba la ocasión de hacerles valer y que el 
trono mexicano no era considerado por él sino como una etapa 
de espera. 

l\faximiliano envi6 directamente copia de su protesta á su 
suegro Leopoldo I de Bélgica y á sus ministros en Londres y 
en París, con orden de que se la leyeran á los miHistros de Rela-
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dones Extranjeras tespecth-os. Drouyn de Lhuys contest6 que, 
informado del contenido del documento, ~apole6n IIJ no in
ten·endría en esta querella fraternal; Russell preguntó al minis
tro mexicano si tenía orden de dejarle copia y recibió una res
puesta negativa. Leopoldo fué el más contrariado por estepa
so en falso: sabía que Francisco José, muy irritado, clespedirfa 
nl ministro mexicano si le·comunicaba la protesta oficialmente, 
é impidió esa. comunicación. Desgraciadamente, el público tu
\'O conocimiento del asunto, pues aunque l\Iaximiliano había 
ordenado á su gabinete particular que permaneciese secreto el 
documento, no faltó en la corte mexicana un traidor que hicie
se circulnr copias manuscritas, que acabaron por ser publicadas 
en los periódicos. · 

Los .juaristas coni::ideraron la protesta como un documento 
precioso, que se añadía á otras demostraciones de la poca solidez 
<lel nuevo trono. 

VIII (1) 

~apolefo1 llf) en su discurso de apertura del período de s~ 
-siones de 1865, daba explicaciones a.cerca de las cuestio -
ncs extranjeras. Refiriéndose á la de Mé:xico decía: c<E11 
México, el nuevo trono se consolida, el país se pacifica. y sus 
inmemos rec\lrsos se desarrollan,>, Y terminaba. ese pasaje con 
~sta halagadora profecfa: <(Todas nuestras -expediciones tocan á 
su fin: nuestras tropas de tierra han evacuado la China; nues
tras fuerzas navales bastan para resguardar nut'stros establecí~ 
'mientos en Cochinchina; nuestro ejército de Africa sufrirá una 
reclucción, el de ~l(.:xico va á \'oker y:,, á Francia, la guarni
ción de Roma regrm,arú pronto; y al cerrar el templo de la gue
rra, podremos grabar en un nuevo a.reo de triunfo estas pala
bras: A In gloria ele z~ ~jlffitm;}tá11CP,,('x, por la~ 1·idndns obtcni
<lrt8 en Euro¡J(l, eii A.jia) en Aji·ica, e;t Jmfl'frll,, ( 15 de febrero 
de 1865). 

1 Parúgra'io fÓnuado como~ XI del capítulo L-..NoTA MU, TJ<AI>t-c

'fo&. 
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La. opinión pública. pc11ía con mayor insi:stcncia. qne se pu• 
:-ie.~c fin á la gigantci;ca locura de )It'-xico, que había durado 
demasi:\do. Lamartine, i:,in embargo. acababa de escribir: 
11Xo temo decirlo en voz alta: la iclca de hacernos una pm,ición 
en :\léxico es una idea grandiosa, aunque no compremlida,. jul4-
ta como ln necesidad, ya:;ta corno el océano, nueva como todo 
lo oportuno, una. i lea en fin de hombre de Estado, fecunda. 
como el porYenir, ¡¡aluda.ble parn. América. v para el mundo. 
El _prim'c!r imperio, imperio (miramente milit.'l.r, no tnrn mm
ca ideas semejantes. E;;ta gran empre¡;;a honrará á éste sigh\ 
en Europa y íi Francia la honrará en la América e~paiiola» (1). 
E~ta grnn YOZ causaba admiración, pero no com-encfa {t nadie. 

Los tfrminos modcradvs del proyecto de adre.,Be expm;u.l,an 
1·11 el fondo los mismos deseos que los violentos de la enmien
da. propuest.1. por los oposidonistas. Aquéllos. decían: 1111:1-
cemos constar, como lo \11, hecho V. :;\l., los resultados obteni
clo:- en )léxico, en donde, gracias al rnlor de nuestros soldados, 
{t h activa cooperadón de nuestros marino!,, á la prudencia 
del soherano y á h h11rna \'Oluntad de los habitantes, el orden 
la segurida<l y el trnbajo han vuelto á reinar (! ! ~ ). E:; una re: 
licida<l que tn.lcs (.xitos preparen el prfuimo rrgrc~o de 011c.,t1·a.~ 
lropaR>>. • • 
. Corta., rnelto de Hl mi~iún, presentó un cuadro muy tranqui

ltwdor, tiOlire todo con respecto al porvenir del país, á su fi
,¡uez:i.. y á sus otros reeur~os. "~ingún suelo, dijo, hit sido 
111ás fn,·orcci<lo por h naturalezn". Encareció los beneficios de 
la entronización de ~Iaximiliano. ,cPara. los indio,-, es decir, 
para la gran mayoría del país. \faximiliano es el hombre de la 
profecía., el hombro llegado dé Oriente, con en bellos color ele oro 
~- ojos color de cielo. Le han aclarnndo como libertador. Lo~ 
demás han saludado en ~faximilinno á la única e~pemnza al 
:1n~el de la. salYaci6n11 Pero como Corta era hombre honra~lo 
bajo csa.i-; flore:-: dejó wr las espinas: un prc¡;upnc;;to du eoreso~ 
11P. ciento cincuenta millones (habría debido decir dosci:nto:;) 
~- una cntm<la real de ochenta. Es cierto que, ~cgún él, c~m; 
111gres?~ po~~ían aumenui.r:;e; pero !-Ólo hajo In. condición de 4uc 
la pac1ficac'l0n r·ompleta se llernra al• cabo. Decía: JAhom 
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b~:~1, en p1:cscncb dn los e~emcnto\ el~ desord~n que la. guerra. 
~1~ il ha. deJa<lo,. en ¡~rc:;cncia ~~el .cJcrc1~0 _m~~ocano compue$lo dr. 
-tlcmc11t,1s recol11cw11arw~, t~u eJerc1to d1sc1phnado <1ue ame su 
~andera, t~nga el scntumcnt-0 d~l d~ber. y sea ~el, es in<lispcn
sab!c, no solo, pn.ra sos_t;n?r las msti~uc1ones, smo para <lar se
gundad al p:us; y el eJcrc1to que reuua esas cualidades debe 
:;er un ejfrcito europeo» (1). 

Julio Favre y Picard contra.pusieron á este cuadro fantásti
co, la rcalilhicl, que conocían perfectamente. Picard fué 80• 
l)rc todo, agresh·o; se di\'irtiú mucho con los cabellos col~r de 
º!º y ~on los ojo:; color ele ciclo; se efíorzó en demostrar que la 
,;ituac1_6n no era. trunc1u_ilizadora. ni propicia para el empréstito 
anunciado; pori¡ue lo:; mgresm; del erario mexicano no siendo 
oc!1en~a, sino cnare1!ta y ~los millones, tal empréstito no ten
dna nmguna ~aranha, sen~. E~1 el calor de su argumentación, 
el orador llego hasta :t decir; «En nomhre de los altos intere
s~s del paí~! o,s conjuro~[L que dignis vuestra v;rdadera opinión, 
s1 os a~rCY(;)S ª. ello,, ~mgnna a:-amblca podna soportar tales 
expreswnes: P1card lo comprendió y las retiró es1l0nt{mea.men-
te. · • 
, ~o~hcr se i:nost'.ó aún m:is confiado que Corta: «Xo ten

gais nmguna UH)llle~u~l _acerca de la alta capacidad directora 
del _empcrado~ ;\lax1m1hn?~· Asegurará la prosperidad de la 
hac1;mfa m0:x1cana y ~ara mcontestables garantías á los que le 
confien su d1_ncro» Sm embargo, añadió: <,Por lo demá!l, no 
se trata er~ ?mg(m grado ele la rcsponsaliilidad directa, de la 
re:::pon~ab1hdad moral del gobierno. Francia. no interrienc ni 
compromete su garantía. directa ú indirecta en el empr{stito 
mexicano. Sometemos {1 la opinión pública los hechos que 
<::ce:nos verdaderos, los sometemos con sinceridad en toda su 
Flgmficación: que el público juzgue» X0! no le' sometía los 
~1e_chos en toda su significa.ció~: se los prrscntaba disfrazados, 
,tc1cnlados, para que no Jo,, viese tales como eran. Por eso 
a:;umfa una grave respon:;a.bilidad moral. 

Por último, empleando uno de los artificios que rrustaba de 
em~lear, dijo para concl;~ir: <<!' bien! 9-uic:o daros plena con
Iia~za, para quP. no tenga1s nmgun~ mc¡u1etud: el empréstito 
esta hecho. En el momento en que hablo lo firman las prin-

1 Se:.iones del 10 y del 11 de abril <le 1865.-:Xou DEL .•kro& 
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cípales casas de Francia y de Inglaterra (Muy bien! .Mriy 
bien!). Reéibí noticia de ello al penetrar á este recinto. Las des
confianzas, las críticas que han surgido por una palaora que no 
compremetía ninguM responsabilidad, serán impotentes y va
nas: no se las dicutiríi y se tendrá raz6n en no hacerlo• (S11e-
1·08 grito,q de aprobació,i) Y con respecto á la evacuación fu(· 
más terminante: "Debe alcanzarse el fin que se -persigue: la 
pacificación debe ser completA. El ejército francés no debo 
volver á nuestras playas sino· cuando su ohm esté terminada 
}' cuando haya vencido todas las resistencias» Hubo más gri
tos de aprobación y más ruidosos aplausos¡ pero se habría 
aplaudido más si se hubiese tenido seguridad de que nuestra~ 
tropas estaban ya en camino, de regreso. 

El empréstito no estaba susbcripto, en el momento en que Ro
uher lo anunciaba. (11 de abril); lo fué sólo el 14, por Pinard, 
director del O-,mptoir d" &compre, en su nombre y en el de gran 
número de banqueros. Ascendía á doscientos cincuenta millo
nes en obligaciones de quinientos francos, que se pagaban en 
trescientos cuareut3, reembolsables en cincuenta años y produ
ciendo un interés de treinta. francos. Cada tenedor tomaba, 
tiarte en un sorteo semestral que podía hacerlo ganar pre
mios de diez mil á medio millón de francos. Se habían pues
to todos los medios para atraer á los compradores. 

Habiendo sido emitiilas las acciones á trescientos cuarent:, · 
fr:mcos, México, de doscientos cincuenta millones nominalei:-, 
no recibía ro{11- que ciento setenta millones. de los cuales hahfa 
que dedudr diecisiete <1ue se atrihuían á los intermediarios. }~!'o 
reducía á ciento cincuenta y tres millones la suma. pero como 
hubo todavía. otros causas de deducción, los mexicanos asegu
raron no haber recihido mús que de noventa y seis á noventa)' 
siete millones en ~fectiYo. De cualquiem manera, el tipo del 
empr<-stito era de 12 g y no tenía nada de excesivo para un Es
tado que se encontmba en tan lamentahle'l circunstancias. En 
ese mismo momento, los Estado~ Unidos tomaban dinero al rn 
.r al lS g, los turcos al 14, 41, y los bonos espaiioles (, italia
no:, se negociaban al 10 y al 12 g. La creación de premios pM 
medio de sorteos no era tampoco una novedad: había en tracio 
cle.~de l1acía tiempo en la práctica financiera, y todo:; los gobier
nos liabían estado tlc acuerdo en reconocer que la opernción SL'· 

ria üc un capital prestado, con un inter(·s fijo y teniendo coml• 
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~cc_esorio nn sorteo, no podía considerar<;e como un \le 1 1 
tenas que habían sido prohihidas por la ley de 1836a. as o-

A pesar de las condiciones venta· d 1 ·, . 
preci~o según dijo Fould, JOsfs e emprcstito, fut~ 
zos q~~ no habrían podi/ara qut~ no raca~ara,. hacer esfuer-

• ·, 0 repe irse. Fue abierta la subs 
<:npc1~n en todas las r~ceptorías generales y manifiestament; 
r:stpr:1;'l\~~f:J el Ag~?1Ctll10l ~unque tste había recusado toda. 

' • s1 se ogro que además l 1 b 
personalmente comprometidos· sub~cribieran \1 os ,ªnt9tueros 
tenta mil individuos E'n l\I'' . ' . , empres 1 o se-' · " ex1co mngun pa fd · 
n~ un :mio subscriptor. Algunos' días d ~ l º1 proporc10-
Il~clnnond: la rendición de Lee y el ase,.:it~ sd la to~& de 
Li.ncoln hahr.ín.n .sido cau~ de un com1)!eto f rara;. pres1 nte 


